
 Las alteraciones en escamas o dermato-
patías son infecciones cada vez más comunes 
en las serpientes provocadas cuando la piel se 
ablanda debido a la humedad y es colonizada 
por hongos oportunistas o bacterias. (Branch 
et al., 1998). La infección causa reacciones cu-
táneas que, incluso, en los casos más graves 
pueden provocar comportamientos atípicos 
en la especie como la sobreexposición al sol, 
además de septicemias que pueden causar la 
muerte (Branch et al., 1998; McKenzie et al., 2019).

 En este trabajo, se describe un individuo 
melánico de víbora del cantábrico (Vipera seoa-
nei) con alteraciones en las escamas cefálicas 
que fue hallado en el Parque Nacional de Picos 
de Europa (Asturias, España: 43º16'23.2"N 
4º59'01.1"O) el 15 de julio de 2023. El ani-
mal presentaba lesiones cutáneas alrededor 
de ojos, hocico y boca, además de presentar 
una actitud aletargada (Figura 1). La reacción 
cicatrizal que se puede observar en el indivi-
duo podría haber sido causada por distintos 
agentes infecciosos. 

Las enfermedades fúngicas infecciosas 
emergentes son reconocidas como una ame-
naza significativa para la biodiversidad glo-
bal, contribuyendo a lo que algunos consi-
deran la sexta extinción masiva (Ceballos et al., 
2020). Entre todas destaca la ofidiomicosis, 
el cual se ha documentado en casi medio 
centenar de especies salvajes de serpien-

tes presentes a lo largo de tres continentes 
(Lorch et al., 2016; Davy et al., 2021), y se con-
sidera una amenaza para la conservación de 
las poblaciones de serpientes (Allender et al., 
2015). Aunque en Estado Unidos ha causado 
un gran declive (Allander et al., 2011; Lorch et al., 
2016), en Europa no se ha notificado un des-
censo de las poblaciones de serpientes, don-
de Ophidiomycetes ophidiicola ha convivido 
durante más tiempo (Ladner et al., 2022). Sin 
embargo, hay información limitada y relati-
va a casos concretos sobre las infecciones de 
O. ophidiicola a lo largo del continente (Meier 
et al., 2018; Origgi et al., 2022). A pesar de ello, se 
ha documentado recientemente en la penín-
sula ibérica, concretamente en la cordillera 
de los Pirineos en el Valle de Torán, Lleida 
(Martinez-Silvestre et al., 2024).

Dentro del mismo orden Onygenales, se 
encuentra la especie Paranannizziopsis, otro 
hongo patógeno (Sigler, Hambleton, & Paré, 
2013). Se han encontrado infecciones aso-
ciadas a este hongo en individuos en cauti-
vidad en Norteamerica (Sigler, Hambleton, & 
Paré, 2013; Díaz-Delgado et al., 2020) y Austra-
lasia (Sigler, Hambleton, & Paré, 2013; Masters et 
al., 2016). Aunque en individuos salvajes de 
serpientes solamente se ha notificado en Es-
tados Unidos y Canadá, además de reciente-
mente en España (Blanvillain et al., 2024). Las 
infecciones por el hongo Paranannizziopsis 
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han sido difíciles de documentar, principal-
mente debido a la superposición con la ofi-
diomicosis (Lorch et al., 2023). 

No todas las infecciones son causadas por 
agentes fúngicos, las bacterias también son 
causantes de infecciones. Mientras que las 
bacterias Gram-positivo aparecen en reptiles, 
parece que son más frecuentes las infecciones 
por bacterias Gram-negativo (Jacobson, 1987). 
Las infecciones bacterianas son más frecuen-
tes en reptiles mantenidos en cautividad 
(Mayer & Frank, 1974; Jacobson, 1984). Además, 
dichas infecciones suelen aparecer, en su ma-
yoría, en la piel, las estructuras viscerales o 
los productos excretados (Jacobsen & Samuel-
son, 2007). Estos organismos parecen volverse 
más invasivos cuando las condiciones alteran 
la resistencia del anfitrión. Por ejemplo, pue-
den convertirse en invasores a causa de una 

primera enfermedad vírica, como la pneu-
monía o la estomatitis (Jacobsen & Samuelson, 
2007). En estos casos los individuos infecta-
dos, al igual que con las infecciones fúngicas, 
muestran lesiones cutáneas como ampollas y 
úlceras (véase Branch et al., 1998).

En este caso de estudio es plausible pensar 
que el individuo hallado tuviese algún tipo de 
infección, debido a las lesiones cutáneas que 
presenta. A pesar de ello no podemos dar un 
diagnóstico claro acerca  de la sintomatología 
presente en esta víbora del cantábrico debido a 
que no se pudieron coger muestras de ADN y 
por ello, no se realizó ningún estudio utilizan-
do PCR para la detección de O. ophidiicola, 
Paranannizziopsis u otro agente.

A pesar de las limitaciones de este estu-
dio, este posible caso de infección que se 
presenta aquí puede abrir nuevas perspecti-

Figura 1: Individuo melánico de V. seoanei con dermatopatía deformante hallado en el Parque Nacional de Picos de Europa.
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vas de futuro a la hora de intentar localizar 
nuevos casos de infecciones en la península 
ibérica y en concreto en el norte de la misma. 
Se han notificado varios casos de infecciones 
fúngicas en los últimos años en la península 
ibérica (Blanvillain et al., 2024; Martinez-Silvestre 
et al., 2024), que junto a este último refuerza 
la necesidad de aumentar la vigilancia de las 
enfermedades infecciosas. Es imprescindi-
ble, por lo tanto, estudiar el origen de las 

mismas, por ejemplo, mediante individuos 
de colección (véase Origgi et al., 2022). Así como 
el modo de transmisión de las enfermedades 
y la sintomatología de cada una. Del mismo 
modo, es importante establecer medidas de 
seguridad en el trabajo de campo para evitar 
el movimiento de patógenos provocados por 
humanos (Martinez-Silvestre et al., 2024), como 
pueden ser el uso de guantes y la desinfec-
ción de material.


